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PARÍS. 26 de diciembre. 
• APP) — E] veredicto de la 
Clónica mundial es unáni-
•x-.'-_\ en la rama del fútbol, 
icpor te rey, 1978 fue el año 
di-- Argentina. 

Su once nacional fue ej 
¡i.'jor de un Mundial sin 

zrandes destellos y se coro-
:ó campeón del mundo, 
ominando eí anhelo a!en-

:=ido por todo un país desde 
VXíO, desde la pr imera Co-
.-i del Mundo, ¡a de Uru-

5 J puntero Alario Kem-
i'.-, e¡ único jugador emi-
: ado incorporado a la se-
•" vión albiceleste. fue el 

'•¡'bolista número uno del 
•"Ttamen y su máximo go-
rador. 

el) popuiHi'i>¡mo cuadro 
n ría érense B o c a Juniors, 
- n ningún mundialisía en 
; ¡7 fiía5, fue campeón de 
a Libertadores y monarca 
r~- la Intercontinental de 
í . ' j jb^s 

Solo el Brasil y el Santos 
•" ! "Rey Pe'r-'' y de .su 

"¡'te de principe-- del esfé-
•o había presentado un 

-> :¡vo anua! tan lujoso. 
Kl "seraten" auri verde 

' i :unfaba con figuras ex-
• rpcionales. A r g e n t i n a 
f:;unfó con un equipo soli-
••;Hi'io,_ambicio.so, el que más 
empeño puso en ganar , el 
que menos especuló bajo 
rl masivo hálito de su for­
midable jugador número 12, 
el público. 

La g ran mayoría de los 
fspecialis t a s internaciona-
<ionales, señala que en el 
otrora indisciplinado fút­
bol argentino ya nada será 
como antes, t ras la pauta 
marcada por el técnico Cé­
sa r Menotti, para forjar 
una auténtica escuadra me-

j¡ diante un largo y metódico 
trabaja a menudo criticado. 

El propio Mario Kempes, 
decía antes de casarse en 
España, el 19 de diciembre: 

Argentina ganó el Mun-

árd', porque sus motivacio­
nes eran sin duda bastante 
mayores, que las de los 
otros 15 finalistas de Ar­
gent ina 78". 

Además, d i j o Kempes, 
nuestro mara \ illoso público 
nunca cesó de empujarnos 
y nuestra fuerza individual 
y colectiva fue creciendo. 

Ahí radica ta[ vez la ma­
yor ventaja de un pais an­
fitrión, a! que pocos conce­
dían posibilidades de coro­
narse cuando arrancó el 
torneo de lo? grupos pre­
vios en modo alguno aven­
tajó a la Argentina, sem­
brada con Italia, que le 
ganó, Francia y Hungría . 

Pa ra la mayor ía de los 
técnicos mun di a listas, el 
triunfo de Argent ina fue el 
de su colega Menotti . Este 
armó un auténtico equipo 
y prescindió i n c l u s o de 
hombres brillantes recla­
mados por la "vox pópuli" 
porque no se a jus taban a 
sus pianes. 

De igual manera obraron 
el inglés Alf Ramsey en 
1966 y el alemán Helmut 
Schoen, en 1974, y los dos 
t r iunfaron. 

A doce y cuatro años de 
distancia, Ingla terra , Ale­
mania v Argent ina tuvie­
ron otro común denomina­

dor; la c i . i tCM de sus se­
leccionados fue ascendente 
hasta el triunfo final. Bajo 
distintos p a n e s de juego, 
su lema fue idéntico: torios 
en todo todos para todo, 
al amparo de una forma fí­
sica y aflética impecable­
mente dosificada. 

Ante los nía.- temibles 
rivales. Alemania para In­
glaterra, Holanda para Ale­
mania, Holanda para Ar­
gentina, Inri t r t s campeo­
nes rindieron en .-:us res-
pecüva.s finales más que en 
cualquier juego preceden­
t e 

En Argcnlina-78, l o s na­
ranja sin Cruyff. los ale­
manes sin Beckenbauer, no 
eran c ier tamente los de 
Alemania-74 ni t a m p o c o 
los allí revelados polacos. 
Brasi] siguió e n su pauta 
"pospeleriana" de equipo 
físico y prudente que asfi­
xia todas sus l- ir tudes na­
tas de creación. 

Pero Italia lució brillan­
tísima hasta la1 ú l t ima fase 
del Mundial, a la "Squadra 
Azzurra" le faltó el fuelle 
decisivo, como a su confir­
mado as t ro Roberto Bette-
ga v a su joven fenómeno 
Paolo Rossi. 

Argent ina no tiene la cul 
pa de que los holandeses y 
los a lemanes tuviesen cua-

liu años mas v que quisie­
sen suplir cierto desgaste 
de su talento con su legen­
daria fuerza física. 

En la dura final, el equi­
po de Mcnuiti hizo más 
que aguan ta r el contacto 
físico propiciado por los 
holandeses. Sobre el pasto 
de River Píate, los jugado­
res de la casaca albiceleste, 
de apariencia más endeble, 
mantuvieron una verticali­
dad más constante que sus 
homólogos naranja sobre 
todo en I-i dramática pro 
rroga. 

Hombres discutidos, co­
mo los defensores Olgum 
v Galvan fueron auténti­
cas figuras de la final, ro­
mo el a rquero Fillol, Mario 
Kempes, el poderoso Lu-
que, el astuto Ardiles o p l 
incisivo Bsrtoni. 

ARGENTINA 

r;STl-; FL'K KL ASO de. Argent ina en ftitbol. Aquí <Ntan algunas, de sus 
f isuras en la Copa de! Muiido: Passarel la . Gallego, O suin (de pie» y Bertom, 

Ardiles, Liique, Villa y Lar rosa (hincados). 
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